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Presentación

El presente trabajo se estructura en tres bloques:

· En primer lugar se intenta definir qué entendemos por innovación, o renovación pedagógica. 
Repasamos lo que ha supuesto para la renovación pedagógica en España las Escuelas de Verano y los Movimientos de Renovación Pedagógica. Causas de su aparente declive actual. 

No podemos obviar la importancia que los padres tienen en la educación de sus hijos, de cómo esta educación no puede mantenerse al margen del ámbito escolar. Qué es una escuela de padres y qué beneficios tiene.

Pero innovar o renovar en la escuela no es tarea fácil para el docente, muchos son los factores que intervienen en la resistencia a la innovación educativa.

· El segundo bloque está dedicado a la formación del profesorado. Veremos los modelos de profesores que han coexistido (y coexisten), lo que supone la formación inicial del profesorado o la necesaria formación permanente como reciclaje continuo de los docentes.

Presentaremos la figura del formador de formadores.

· Como último bloque introduciremos los diferentes recursos o apoyos que el docente puede encontrar en diferentes organismos tanto públicos como privados tras el paso por la Universidad. 

Como final comentar que en la dirección de Internet que hemos habilitado para este trabajo incluimos el resumen del mismo, los esquemas utilizados en clase, el contenido íntegro del presente trabajo, además de otros aspectos que puedan resultar de interés para nuestros compañeros: direcciones en Internet con material interesante, direcciones de sindicatos y asociaciones en Málaga...

URL: members.tripod.com/educac/innova.htm

En Málaga, abril de 1999
Innovación y cambio en los centros escolares
L

a innovación en el ámbito educativo no es un concepto nuevo. Podemos ver una evolución del concepto de ‘innovación’ (o ‘renovación’) motivado por la propia evolución de la sociedad. Innovar es cambiar lo establecido, pero no todo cambio conlleva una mejora. Innovar no es tanto inventar nuevas cosas, sino más bien aprovechar todo lo que hay a nuestro alcance, adaptándolo según nuestras necesidades.

“Resulta innecesario insistir en que una Reforma educativa, como las que ahora ocupa parte de nuestros esfuerzos, es en sí misma un ambicioso proyecto de innovación”. Esta frase pertenece a D. Javier Solana Madariaga, quien fuera Ministro de Educación y Ciencia cuando se implantó la LOGSE en España. La LOGSE ha introducido en el panorama educativo español cambios substanciales, donde se habla de democratización del saber, bienestar del pueblo, educadores comprometidos con el progreso, esfuerzo renovador, facilitar la investigación educativa...  Muchas palabras repletas de propuestas en apariencia convincentes, pero que la realidad que plante la materialización de la misma en los centros educativo todavía no se deja entrever sino parcialmente. Introducir una nueva Ley, por muy innovador que quiera presentarse es algo complejo, máxime cuando se pretende introducir a expensas de unos docentes que no parecen estar preparados para el cambio, o con unos medios marcadamente deficientes. Pero tampoco es cuestión de escudarnos en negativismos y negarle a esta Ley lo que le pertenece, es decir, reconocer en la actual legislación educativa un potencial innegable, un instrumento que bien canalizado puede dar muy buenos frutos. Docentes como Inmaculada Serrano (MCEP Málaga, maestra en el Colegio Platero) reconoce en esta Ley esta innovación que planteara el Ministro, es cierto, pero no podemos obviar que todavía hay mucho camino por recorrer tanto por parte de los propios docentes como de una Administración que debe poner más medio y escudarse menos en palabras.

El cambio o innovación puede emanar desde el propio docente, o ser la Administración quien los sugiera con medios o legislaciones educativas (la LOGSE, por ejemplo). No obstante, una verdadera renovación-innovación no puede existir al margen de la investigación-acción. ¿Qué entendemos por investigación-acción? En resumen podríamos decir que es la labor del docente en su práctica diaria, investigar su propia acción con objeto de mejorar el proceso de enseñanza/aprendizaje. Es imposible innovar o renovar si no somos conscientes del cambio que planteamos, si no ponemos en práctica mecanismos de evaluación capaces de decirnos si aquello que introducimos en nuestra práctica educativa se adecua o no a las propias necesidades de la sociedad y de nuestros alumnos. Pero el docente no investiga sólo, en tanto la programación y el desarrollo del curriculum no es una tarea individual, sino en la que participan diferentes docentes del mismo centro. El propio Javier Solana reconocía en referencia a la LOGSE que en el propio centro, gracias a la flexibilidad en la programación, sería más fácil la investigación educativa, “llamada a convertirse en un instrumento privilegiado de formación permanente, como ha sucedido en algunos países de nuestro entorno”.

En este punto nos cabe una duda. Parece plantearse una figura del profesor demasiado ambiciosa: un docente que programa, que trabaja en equipo, que innova o renueva en lo pedagógico, que debe investigar o evaluar su propia labor, que debe motivar, que debe asumir nuevos roles que les plantea la sociedad...  Quizás demasiadas cosas para las cuales no parecen haberse activado las mediadas necesarias desde la Administración, y no sólo esto, ni tan siquiera parece contemplarse en los planes de estudios de los que seremos los docentes del mañana. Parece paradójico hablar de tantas cosas interesantes, y dejarlo todo, o casi todo, en manos de unos docentes que pueden caer fácilmente en el inmovilismo. A raíz de la actual Reforma educativa se plantea un acercamiento entre la Administración y los centros docentes, a través de la inspección educativa, como mejora en el funcionamiento y de “ayuda en los procesos de renovación”. Hasta qué punto esto ha ocurrido. En este punto las cosas no parecen haber cambiado demasiado.

La pedagogía ha cambiado al ritmo que han cambiado las ideas, tomando estudios y formulaciones tanto teóricas como prácticas, desde Piaget a Vigotski, Ausubel, Decroly, Montessori, Freinet... o la importancia de la pedagogía teórica que emana de nuestras universidades. No existe el modelo ideal de enseñanza, ni una forma mejor o peor que otra, sino que cada situación es diferente y es la observación de nuestra realidad concreta la que nos llevará a utilizar unas técnicas u otras, combinar varias metodologías, una organización diferente del aula, la revisión de los contenidos, la manera de trabajar...

La jerarquizacíon del saber ha cambiado. Antaño el profesor era un transmisor de conocimiento que no parecía tener competencia, hoy día las influencia de los medios de comunicación han quitado este puesto a un docente que no parece adaptarse al cambio. Es por ello que decimos que la pedagogía, y dentro de ésta la innovación, no tiene razón de ser al margen de la sociedad, en tanto esta influye sobremanera en unos niños y niñas altamente influenciables, o incluso en los propios adultos. Debemos fomentar una verdadera capacidad crítica. Es muy fácil dejarnos llevar por la corriente y la renovación pedagógica no ser sino meros ejemplos limitados, y reducidos, de prácticas educativas que no tienen una continuidad o están trastocadas. La figura del profesor debe cambiar, quien sabe si ya no ha cambiado, pero hasta qué punto está el docente a la altura de la circunstancias. 

Sin perder el carácter socializador de la escuela, las aspiraciones que hace unas décadas se tenía de la educación era la de mejora de las condiciones sociales, la escolarización plena parecía hacer posible que las diferencias entre al clases sociales se minimizaran. Sin embargo, esto no parece haberse cumplido, es más, incluso podríamos hablar de un acrecentamiento de las diferencias en tanto la clase dominante parece consolidar su situación de poder. En este discurso coincidimos con autores como Fernández Enguita. Hoy día la escuela parece cumplir otro papel, estar al servicio de la sociedad, pero ¿de qué manera? ¿acaso la escuela debe estar al servicio de la empresa? Es verdad que no podemos obviar la realidad laboral que hoy día nos afecta, pero tampoco podemos hacer de la escuela un instrumento de una sociedad neoliberal que parece estar condenada al fracaso, al menos en lo emocional. Hablamos de crisis de valores, quizás no es tanto crisis como cambios en las percepciones de la realidad, seguramente somos más materialistas pero es casi imposible no serlo cuando la estructura económica dominante no puede existir si esto no se cumple, como decía un reconocido economista británico: la mejor manera de colaborar con nuestra sociedad es consumiendo. Ante esto la escuela no debe tanto plantear marcadas diferencias (pues podría suponer un fraude al alumno) como forjar una capacidad crítica en los alumnos, y es aquí donde los proyectos educativos que plantean una cierta renovación deben asumir un nuevo rol docente dentro de una nueva sociedad en constante cambio. Veamos en la educación, al menos en la educación primaria, un fin social, de personas concretas en un mundo confuso, donde la interacción con el medio debe producirse desde la crítica tanto en lo moral como en lo intelectual, teniendo siempre presente que la sociedad no está regida por reglas inamovibles, sino que nosotros como ciudadanos podemos plantear mucho cambios. 

Tanto la Administración como el propio docente han de conectar el propósito de cambio, con los intereses tanto del alumnado como del profesorado que participa en el mismo. Durante mucho tiempo se ha hablado de la pedagogía centrada en el alumno, hoy día se plantea la pedagogía centrada en el profesor.

Tal y como dice Stenhouse “no hay desarrollo del curriculum sin desarrollo del profesorado”. Para la Administración el profesorado es el ‘instrumento’ vital de cambio y para el profesor este ‘instrumento’ es el alumno. Pero, ¿siempre es así en la práctica real? 

Para el éxito del cambio es necesario la motivación, el aprendizaje significativo, la constante renovación práctica en permanente revisión y perfeccionamiento. Sin olvidar que cada grupo de alumnos es diferente, y diferentes también sus intereses.

Toda innovación debe substentarse en una adecuada formación del profesorado, ya sea para aplicar una determinada reforma educativa dentro de las peculiaridades que imprimen la propia idiosincrasia personal, o para llevar a cabo propuestas que consideremos renovadoras.  Por otro lado, el intercambio de experiencias y propuestas entre profesores, no sólo son fundamentales en tanto sirven para evitar el aislamiento en que puede caer el docente, sino para confrontar nuestra labor educativa con las de otros compañeros.

Escuelas de Verano y Movimientos de Renovación Pedagógica

Durante mucho tiempo las Escuelas de Verano han sido el único lugar donde era posible realizar una formación permanente. El profesorado acudía a cursos o jornadas formativas dentro del ámbito de la educación no formal: conferencias, debates, seminarios, actividades culturales, recreativas...  

La Institución Pedagógica ‘Rosa Sensat’ organiza en 1966 la I Escola D’Estiu de Barcelona, posiblemente la primera escuela de verano organizada en España. Como ejemplo de la importancia de esta institución comentar que en la XII Escola D’Estiu (1977) de Barcelona se llegarían a organizar hasta 370 cursos, o propuestas que nacerían en su seno como las “100 medidas para mejorar la Escuela Pública”.

En 1979 se contabiliza un total de 27 Escuelas de Verano, la mayoría localizada en territorio catalán. En 1980 pasarían a ser 39 el número de Escuelas de Verano (18 en Cataluña y 21 en el resto del país). Será a partir de 1981 cuando comience a observarse un pequeño estancamiento en la participación, situación que iría aumentado progresivamente durante años posteriores.

Cabe destacar la presencia, activa y organizadora, del grupo MCEP (Movimiento Cooperativo de Escuela Popular). Este hecho ha motivado la importancia del movimiento Freinet en muchos de los cursos que se organizaban.

La Escuelas de Verano contarían con el apoyo de ICEs, sindicatos de enseñantes que comenzaban a arrimar el hombro, las administraciones autonómicas, provinciales y locales...  Lógicamente cada Escuela de Verano tenía su especial idiosincrasia y colaboraciones.

La participación del profesorado sería importante durante la década de los 70, comenzado su declive durante los 80. Las causas de este declive parecían encontrarse en lo poco idóneo de las fechas o lugares de celebración, la improvisación organizativa, escasa incidencia publicitaria, la dificultad de incorporar a profesores que no fueran de EGB (que eran quienes asistían en mayor medida)... El tiempo nos dejaría entrever otras posibles explicaciones: factores como la consolidación democrática (el discurso ha cambiado), la crisis de valores, el escepticismo, la apatía galopante que se está adueñando del colectivo docente, inexistencia de nuevas corrientes educativas, la improvisación que reinó en muchas escuelas de verano, contenidos poco atractivos, la existencia de otros medios alternativos (CEPs, cursos organizados por sindicatos y asociaciones, Internet...), demasiado academicismo de los cursos en detrimento de lo informal (en ocasiones más enriquecedor no sólo en lo social, sino en lo formativo)...

Las Escuelas de Verano apenas tienen existencia en la actualidad, encontrando tímidos ejemplos en la XXIII Escuela de Verano de Madrid del pasado verano.

Los Movimientos de Renovación Pedagógica (MRP) estarían íntimamente unidos a las Escuelas de Verano. Los profesores vieron la necesidad de organizarse y establecer encuentros periódicos que trascendieran el periodo veraniego, a la vez que organizarse en la necesidad de legalizar una estructura para poder acceder a las ventajas de la oficialidad (subvenciones o voz cualificada ante la Administración).

Es en Cataluña donde alcanza su máxima expresión. 

La primera reunión de los MRP a nivel estatal tendría lugar en Almagro (1979), auspiciado por revistas pedagógicas como Perspectiva Escolar o Cuadernos de Pedagogía.. El I Congreso en 1983 en Barcelona (con el visto bueno de la Administración). Se sucederían múltiples encuentros, congresos, intercambios de opiniones, propuestas renovadoras concretas en la práctica educativa, presión a la Administración... En 1992 se constituiría la Confederación de Movimientos de Renovación Pedagógica, en un clima de declive progresivo donde la importancia de estos movimientos parecía ocupar su lugar solo en la historia de la educación española. La causas de este declive las encontramos, en parte, en las expuestas en el caso de las Escuelas de Verano, además de aspectos como la incorporación de muchos de los postulados de los MRP a la LOGSE, junto a factores como el inmovilismo que parece apoderarse estos últimos años de los docentes, el cambio del rol del profesor, el envejecimiento del cuerpo de profesores, o quizás porque el discurso político, económico y social ya no es el mismo que en tiempos de transición democrática. Otras causas también las podemos encontrar en los motivos que provocan la resistencia a la innovación entre los docentes (véase última parte de este primer bloque: Resistencia a la innovación educativa).

Los MRP estarían integrados por grupos de profesores que entienden y practican la educación como algo diferente a lo tradicional, donde el educador no es tanto un transmisor de conocimientos sino más bien un facilitador del mismo, un animador, un coordinador de un proceso de enseñanza/aprendizaje donde el alumno ha de participar de manera activa, construyendo su propio conocimiento, llegando a cumplir el verdadero fin de la educación: la educación para aprender, la educación para vivir, la educación para ser críticos.

Es una realidad que los niños pasan más tiempo fuera que dentro de las aulas, y ya no es tan importante el tiempo como la influencia que tiene este interacción con el medio. Últimamente se habla mucho de la influencia de los medios de comunicación de masas, medios que contribuyen a crear arquetipos de personas, imponiendo modas, preferencias, opiniones... La familia parece hacer dejación de su labor educadora y tiende a culpar a la escuela de unos ‘males’ que son culpa de todos. No sólo se deben articular medidas que contribuyan a que el personal docente pueda hacer su trabajo de manera más efectiva, pues podemos llegar a pensar que la escuela debe regirse por los mismos principios de una empresa. Los padres deben colaborar en el proceso educativo, ya sea en APAs, Consejos Escolares, Escuelas de Padres...

Escuelas de Familia

Las Escuelas de Familia o Escuelas de Padres (o madres, según se vea) no deben confundirse con las escuelas de adultos. 

Las Escuelas de Padres son las escuelas constituidas por padres/madres con una inquietud común: la ‘educación’ de sus hijos. Desde que surgió la primera escuela de Padre en Francia, en 1928 por la señora Vérine, en defensa de “la necesidad de devolver la confianza a los padres en lo que respecta a su posibilidad de desempeñar debidamente su función educativa” hasta nuestros días, denominadas como escuelas de familias, ha habido evoluciones considerables; centradas no sólo en la actitud educadora de los padres/madres sino también en su participación en el ámbito educativo. En la actualidad pertenecer a estás escuelas está de moda, pero es mucho más que una moda o un tópico es una necesidad, si bien los comienzos son algo difíciles pues los padres/madres no llegan a alcanzar el sentido último de estas ‘escuelas’. 

Los logros que se consiguen en estas escuelas son lentos, pues la sociedad en la que vivimos tiene una gran influencia en unos padres y madres que no ven del todo claro qué papel juegan en la educación de sus hijos. Parece lógico que para ayudar a tu hijo antes debes ser capaz de comprenderte a ti mismo, conocer la realidad que te rodea, ser critico con un entorno en el que participas, en definitiva, no es posible ayudar a los demás si antes no nos conocemos a nosotros mismos. Esta idea puede parecer demasiado ambiciosa, pero es necesario practicarlo si queremos realmente educar desde la consciencia y no escudarnos en lamentaciones sin fundamento o seguir la ola dominante. El docente no debe verse sólo en su labor educativa, es más, es una imprudencia que los padres comenten al hacer dejación de su labor educativa en pro de una escuela llena de limitaciones y en donde también se comparten parte de las contradicciones de la sociedad. El problema quizás radica en que a los padres/madres no se le puede presentar la verdad, o quizás nuestra verdad, de manera cruda, sino que debe ponerse en práctica técnicas de grupo que ayuden a ver una realidad difícil de comprender en esencia.

No todos los colegios son iguales. Ya no sólo es la distinción entre público y privado, o ahora concertado. Los padres, al igual que la sociedad, son muy diferentes entre sí a la vez que complejos en sus impresiones. Pero no debemos atender sólo a esto, sino que además hemos de contemplar las diferentes metodologías, propuestas didácticas, estrategias... que los profesores usan en sus clases; y es en éste aspecto donde el profesor necesita en el padre/madre un aliado y no tanto un crítico o acrítico de sus propuestas, es decir, que cuando hablamos de innovar o de renovar en lo pedagógico, el profesor ha de enfrentarse a un esfuerzo extra en tanto ha de explicar a los padres el por qué de su metodología. Es curioso, ¿por qué cuando se utiliza un libro de texto como eje conductor de una clase no hay que explicarle nada a los padres, y todo parece normal, y en cambio cuando proponemos algunas variantes al proceso de enseñanza/aprendizaje hay que justificarlo sobremanera?  Por lo tanto, las escuelas de familia cumplen un papel múltiple: desde la propia realización personal del padre/madre, a la ayuda que pueda prestar en la educación a su hijo, como a la colaboración necesaria entre el centro-docente y la familia. 

También debemos comentar el impulso que el conductor de la Escuela de Padres da al grupo que trata de dinamizar, no siendo igual una Escuela de Padres que otra, como tampoco es el mismo el objetivo que la impulsa.

Por último, comentar que en la organización de una Escuela de Padre puede intervenir el APA del colegio, un grupo de profesores, un grupo de padres concretos que comparten las mismas inquietudes, o una combinación de los anteriores. Al mismo tiempo, la Administración puede colaborar económicamente. Se pueden tratar temas desde la prevención de drogodependencias al uso responsable de la TV, la participación de los padres en la educación de sus hijos...  En definitiva, cualquier tema que pueda contribuir a la educación de sus hijos a la vez que posibilitan una mayor colaboración entre el equipo docente del centro y el entorno familiar.

Debemos entender la educación como proceso de transformación integral de la persona. Si percibimos la realidad de manera global, no podemos entender la educación como parcelas delimitadas; es imprescindible la participación-colaboración de los padres (agentes que también deben ser educados: p.ej. mediante Escuelas de Familia); un proyecto educativo donde la ciudad no se mantenga al margen (p.ej. la ciudad educativa que proponía Francesco Tonucci); de unos docentes que deben hacer de la educación un reto permanente, en constante innovación y revisión; de una Administración que debe establecer los recursos necesarios para que la renovación pedagógica y la prácticas innovadoras no sean una excepción que confirme el inmovilismo que hoy día parece triunfar en nuestras aulas.

Resistencia a la innovación educativa

En parte ya hemos dado respuesta a esta pregunta, pero vamos a concentrar aquí parte de la causas que creemos motivan la poca experiencia en innovación educativa que se desarrolla en España.

Es cierto que en estos últimos años las experiencias de renovación pedagógica se han multiplicado a lo largo y ancho del territorio español, normalmente llevadas a cabo por profesores que tenían una especial inquietud. La Administración parece defender este tipo de experiencias, es más, la LOGSE contempla esto como algo más de una posibilidad. Sin embargo, ¿qué ocurre en nuestras aulas?

La educación ‘tradicional’, entendida ésta como el abuso del libro de texto como eje ‘dinamizador’ de la práctica educativa todavía perdura ampliamente en nuestras escuelas. Se proponen muchos métodos alternativos, pero todos tienen en común un mayor trabajo e implicación para el docente.

Ya hemos comentado lo difuso del rol del docente, donde sus competencias parece acrecentarse continuamente: por parte de unos padres que hacen dejación de sus responsabilidad recargando sobremanera al docente; una Administración que pide coordinación y trabajo en equipo, al mismo tiempo que renovar e investigar la práctica educativa; una sociedad que parece no legitimar una labor docente que parece vivir mejor en el inmovilismo.

El docente es resistente al cambio por diferentes causas (el orden en que presentamos las causas no implica importancia):

· El envejecimiento del cuerpo docente, motivado por los bajos índices de natalidad. Todos sabemos que la vejez no parece ser una época muy renovadora.

· Una constante renovación de planes educativos que no parecen conectar con unos docentes que prefieren anclarse en lo cotidiano, en lo habitual, en lo conocido.

· El miedo a la renovación, per se, en tanto puede conllevar más riesgos que ventajas si el docente no se implica sobremanera.

· Pensar que lo que se hace está bien, total si ha funcionado durante años por qué no iba funcionar ahora.

· Una Administración que podría articular mediadas para favorecer la renovación, viéndose recompensado este esfuerzo añadido del docente, debiéndose estudiar diferentes posibilidades de incentivar o facilitar este trabajo.

· Una sociedad que no parece entender muy bien los cambios, lo cual es paradójico cuando la sociedad se ve envuelta en constantes cambios. Cualquier proyecto innovador debe ser explicado con detalle a unos padres y madres que siempre piden garantías, las mismas que no piden cuando sigues un método tradicional. 

· No tener muy claros cuáles son los objetivos educativos: si el desarrollo integral y crítico de la propia personal o los intereses mercantiles de la sociedad.

· Una dejación constante de responsabilidades: del docente en la Administración, de la Administración en los presupuestos, de los padres en el docente...  y así tal como una pescadilla que se muerde la cola.

· El inmovilismo del que se contagian los docentes, propio de una profesión donde prima el sueldo y el puesto garantizado de por vida, donde el ascenso es prácticamente inexistente, donde da igual lo que hagas pues al final obtienes lo mismos. Es más, es preferible no complicarse la vida, pues es lo más cómodo y es donde menos explicaciones tienes que dar.

· Pensar los niños de hoy son diferentes a los de antes, que la educación es un constante mandar callar, guardar el orden, y que después de todo esto no hay mucho tiempo para más cosas, y mucho menos para renovar.
Lógicamente son más las causas que podríamos exponer, tantas como docentes o personas diferentes están implicadas en todo lo referente a la educación. Pero sirva éstas de muestras de una realidad que no parece muy propicia al cambio, y mucho menos en lo educativo. Pongamos un ejemplo: si la sociedad apuesta de manera decidida por las nuevas tecnologías, por qué la escuela parece mantenerse al margen de esta realidad.

Puede parecer una locura, pero, ¿qué sentido tiene la educación hoy día al margen de una sociedad que condiciona, motiva, desmotiva, impone sus criterios y sus modas... es decir, que actúan al margen de lo educativo, o para ser más exactos, de una sociedad que llega a enfrentarse a lo que se supone defiende y promulga la educación formal?  Hoy día las escuelas son unas guarderías, unos conventos, unas cárceles...  La transmisión de conocimientos hoy día es posible por múltiples medios muchos más eficaces que la escuela, el maestro debe hacer frente a unos padres o no colaboran o dificultan la labor educativa, unos alumnos cada días más desmotivados y rebeldes, unos compañeros que prefieren esquivar los problemas en vez de buscar soluciones. 

Ante todo esto, ¿qué sentido tiene educar? ¿para qué nos formamos hoy día nosotros, para ser maestro de qué, o maestros de quién?  No podemos vivir al margen de la sociedad, de nuestras propias ciudades, del propio entorno que nutre y condiciona el centro. Debemos entender lo educativo como verdaderamente global, donde las ciudades se integren con la escuela y viceversa, o tomando prestadas las palabras de Jordi Borja: “se debe reemplazar la idea de una pedagogía que se apoya en la ciudad por la de la ciudad como pedagogía”.

¿Qué queremos decir con todo esto? Que la pedagogía, la formación docente, el proyecto educativo... no tiene razón de ser al margen de la sociedad, al margen de la propias ciudades donde deberemos realizar nuestra labor, y esto es importante tenerlo claro antes de poner en práctica nuestra labor docente.
La formación del profesorado

Introducción

De la misma manera que D. Francisco Giner de los Ríos pretendía reformar la enseñanza con su institución comenzando por el Profesorado, hemos de decir que toda renovación de un sistema educativo se inicia con la reforma del Profesorado en su formación Inicial y Permanente.

No se trata de elegir dentro de un personal que se reputa adecuado al efecto, sino formar el Profesorado en sentido estricto y correcto.  Y ¿cuál es el sentido estricto y correcto de la formación del Profesorado?. La que se refiere a las cualidades de la persona (actitud, opinión, vocación, moralidad, ética...) y no tanto a su nivel de conocimientos o su capacidad para memorizar contenidos.

La formación del Profesorado está relacionada con el tipo de enseñanza de la escuela, así como de la corriente pedagógica predominante que rige. Pero los Profesores de Primaria han cambiado a lo largo de los años como respuesta a unas necesidades que exigía la sociedad a la escuela. Por ello, desde la implantación de la escuela pública, gratuita y obligatoria instituida por Romanones a principios de siglo XX, se ha producido una evolución en la formación del Profesorado. El oficio de Maestro pasa de la profesión como vocación a la profesión como reflexión e investigación.

Básicamente, la formación del Profesorado puede ser de dos tipos:

· Inicial.

· Permanente.

La formación Inicial es aquella que se imparte en las Universidades y en los centros de formación del Profesorado tales como las Facultades de Ciencias de la Educación y las Escuelas de Magisterio. 

La formación Permanente va a surgir de necesidades concretas de los Profesores en activo, por medio de cursos, jornadas, congresos y reuniones que tienen como objetivos principales los de saciar dichas necesidades o simplemente formar al Profesorado.

Evolución histórica de la formación del profesor en España

La formación de Profesores, como entidad propia y como actividad formal y sistemática, no existió hasta bien entrado el S XIX aunque es tras la implantación de la Escuela Pública Obligatoria de Romanones a principios del S.XX cuando se percibe un cambio significativo en la formación del Profesorado.

Las necesidades de la sociedad exigirán a la escuela un modelo más eficaz y especializado en su tarea. Pronto, los Profesores sentirán la necesidad de hacer eficaz su enseñanza a través de su actuación en el aula y esto va a desencadenar el desarrollo de los modelos unido a la necesidad social.

En esta evolución histórica de la formación del Profesorado, podrían diferenciarse cuatro grandes tradiciones dentro del nivel básico, asociadas, a su vez, a cuatro formas de entender el papel del Profesor: la tradición asociada a las aptitudes docentes, la tradición centrada en la eficacia docente, la basada en los pensamientos de los Profesores y la basada en el Profesor como intelectual transformativo.

Primera Tradición: Las aptitudes docentes hacen al buen Profesor.


El primer modelo tradicional al que nos referimos se sitúa tras la guerra civil, entre los años 40-60. “El buen Profesor nace y no se hace”. Este pensamiento viene a poner de manifiesto el peso dado, en la formación del Profesorado, a las características personales de la persona como la razón fundamental para ejercitar bien el trabajo docente. La imagen que se desprende de la enseñanza es la de una especie de artesanía, donde el Profesor/a se encuentra al servicio, bien del conocimiento escolar, bien de la infancia y la juventud, bien de ambas cosas a la vez.

La formación recibida, en el caso de del Profesor/a de Primaria, no parece necesitar una excesiva complejidad, temporalidad y profundidad, ya que es suficiente el dominio de aquellos conocimientos que deben ser enseñados. A ello se le sumará esa especie de “inclinación natural” (la llamada vocación) hacia la enseñanza y la experiencia; factores ambos, propios del trabajo artesanal. 

La formación profesional del Profesor en esta etapa es escasa y altamente ideologizada. Así, por ejemplo, en 1948 se publica una orden por la que los bachilleres podían optar a obtención del título de Maestros, previa a la aprobación del examen de Estado, cursando Pedagogía, Religión y Moral. Los contenidos para la escuela primaria de carácter público son elementales y, por supuesto, con un elevado nivel de ideologización (Magisterio como apostolado)

Segunda Tradición: El Profesor Eficaz.

Asociada a la eficacia del Profesor, situamos este modelo de Profesor en los años 60-70 junto con la reforma asociada a la Ley General de Educación. Las demandas hacia la escuela empiezan a hacerse más complejas. Ya no basta con enseñar “lo mínimo” como para que la escuela responda adecuadamente a las necesidades económicas y del mercado laboral. De la misma forma que se actualizan los contenidos, los materiales y los edificios escolares, la figura del docente va situándose como la de un especialista en enseñanza y aprendizaje que dispone de un conocimiento especializado y que es capaz de aplicarlo en el aula con el fin de ser eficaz en su trabajo.

La formación se vuelve más compleja. Ya no sólo basta con conocer y dominar los contenidos de enseñanza, sin que también se hace necesario el conocimiento de una psicología y pedagogía de carácter “científico”. La vocación deja paso a la formación y la experiencia a la fundamentación empírica. En España, tal formación comienza a introducirse a finales de los sesenta y especialmente en los setenta con la Reforma de la Ley General de Educación que viene caracterizada por una mayor calidad y eficacia de las escuelas. El control ideológico sobre la tarea del Profesor se focaliza en los medios de enseñanza a través de un control técnico (libro de texto)

Los contenidos son actualizados así como los métodos y el Profesor pasa a ser experto en transmitir contenidos reservando el por qué de esos contenidos a otros especialistas.

Tercera Tradición: El Profesor Reflexivo.

Relacionada también con la eficacia de intervención del Profesor, que depende de su reflexión y su pensamiento pedagógico más que destrezas o recetas mágicas. Este modelo tiene su origen en la U.S.A en 1975 y 1980 en España. La formación del Profesorado aquí se plantea como un inicio a la reflexión de la actuación en el aula y una iniciación a la investigación de la práctica educativa con el fin de mejorarla. Los Profesores son investigadores de su actuación en el aula, es decir, comienzan a preguntarse por qué razones ocurre aquello que ocurre en las aulas, esto es, cómo pasan los Profesores del  pensamiento a la acción. Se hace notar en el pensamiento pedagógico del Profesor una evolución ya que se pasa desde los modelos iniciales centrados en el procedimiento de la información a la necesidad de contemplar condiciones contextuales. Esto a su vez, revela que la formación del profesorado sufre una evolución que pasa desde la transmisión de los “mejores” métodos y procedimientos a la construcción de un conocimiento, de unas herramientas conceptuales, que permitan a los futuros docentes pensar y reflexionar sobre las consecuencias de su actuación en el aula.

Cuarta Tradición: El Profesor Reflexivo-Transformador.
Este último modelo de Profesor se inicia a partir de los años 90 (actual). Este modelo, cuya tarea es la de la acción investigación en el aula, es fiel reflejo del futuro que queremos alcanzar, con consecuencias de orden social y con intenciones de construir una sociedad más racional, justa y solidaria.

Este modelo se forma a través de la práctica reflexiva que se constituye en el desarrollo de una perspectiva crítica sobre la enseñanza. De la reflexión como concepto central se pasa a la reflexión como proceso colectivo. La reflexión crítica es la base de este modelo (criticismo). Como dice Day, (1993:84) “cualquier práctica reflexiva tiene lugar dentro de contextos sociales y profesionales que la propician y le dan un real significado de cambio”

La Formación de los formadores responsables de la formación del profesorado.

Formación de formadores: una preocupación internacional

A partir de 1960 se detecta una preocupación por la formaci´0n de formadores en algunos de los más importantes organismos internacionales como la UNESCO o la OCDE que, desde hace tiempo, nos advierte que “esta formación es una actitud mal definida, insuficientemente financiada e insuficientemente estudiada en todos los países miembros de la OCDE”.

En los estudios elaborados en algunos países, la expresión formador de formadores se aplica, normalmente, a los profesores que se dedican a la formación inicial del profesorado, o también, en otros lugares, a los profesionales que preparan al profesorado de educación de adultos o a los animadores socioculturales. En nuestro caso, llamamos también así a los profesores, coordinadores o dinamizadores de la formación permanente del profesorado.

La mayoría de los profesionales que se dedican a impartir cursos o seminarios de formación permanente, en el campo de la enseñanza, son profesores de la materia que pretenden enseñar, y han accedido a impartir estos cursos por diferentes vías.  Esto plantea un problema: muchos de estos profesores no han asimilado un currículum psicopedagógico que les permita transmitir correctamente los contenidos de sus cursos. De este modo se han convertido en formadores incapaces de conseguir que cada profesor asistente al curso de formación asuma dentro del grupo su propia madurez y autonomía y desarrollo al máximo sus posibilidades, privándolo de la eficacia de su trabajo cotidiano.

Esta falta de preparación psicopedagógica comporta que muchos cursos o seminarios de formación permanente estén abocados al fracaso o no sean eficaces. Es conocido que los docentes tienden a reproducir las técnicas pedagógicas que han visto desarrollar a sus propios profesores; en este sentido, es obvio que si los cursos de formación permanente no se realizan a través de la aplicación de técnicas activas de enseñanza, difícilmente el profesorado asistente las podrá conocer y aplicar después en su práctica docente. En consecuencia, es del todo necesario formar a aquellos profesionales que hayan de responsabilizarse de la formación del profesorado en ejercicio.

¿Quiénes son los formadores de formadores?

Se acostumbra a denominar con el término “formador” a cualquier persona que trabaje en el marco de la organización y del funcionamiento institucional y social de las actividades de formación.

La función de formador es reciente. Actualmente, en nuestro  contexto encontraríamos en la formación permanente distintos tipos de formadores: 

· Responsables institucionales de formación permanente (administración)

· Gestores de formación permanente (ICE, MEC, administraciones autonómicas, CEP...)

· Especialistas en medios pedagógicos (audiovisuales, proyecto educativo...)

· Profesores (coordinadores, dinamizadores...)

A partir de una investigación descriptiva realizada en Cataluña deducíamos que los formadores de formadores poseen las siguientes características:

a) Los varones predominan en el seno de la formación permanente de los profesores.

b) Es Licenciado pero ejerce de maestro.

c) Su edad oscila entre veinticinco y cuarenta años.

d) Su experiencia profesional en la docencia no supera los diez años.

e) No ha recibido ninguna formación que lo capacite como formador de profesores.

f) A la formación permanente ha llegado por propio interés.

g) Le preocupan los contenidos a transmitir, así como las técnicas pedagógicas que ha de utilizar.

Actualmente contamos con una gran cantidad de formadores de profesores que poseen muy poca experiencia, que son considerablemente jóvenes y que manifiestan una gran inseguridad a la hora de impartir cursos de formación permanente. Además, reconocen una falta de conocimientos sobre teorías y técnicas psicopedagógicas.

Se coincide en señalar que una variable importante de la calidad de la enseñanza la constituye la calidad de los formadores. ¿Qué hay por tanto más natural, para renovar la enseñanza, que trabajar en la formación de formadores? Pero cuando se habla de conseguir “buenos formadores para el sistema educativo” como objetivo para renovar la escuela, no quiere decir que los profesores conozcan mejor el inglés, las ciencias sociales... ni tampoco que sepan hacer esto o lo otro; la consecución de “buenos formadores” requiere un proyecto políticosocial. No se trata de establecer la posibilidad de cambiar la enseñanza, sino de cambiar a los que quieren hacer la enseñanza; no la posibilidad de hacer cambiar las cosas actuando sobre ellas, sino conseguir que cambien los que actúan sobre las cosas.

¿Qué funciones debe cumplir un formador de formadores?

a) Ha de preparar para la formación de formadores,

b) Ha de ser una formación profesional,

c) Ha de preparar para una práctica preparada,

d) Ha de ser un compromiso social y el formador, un agente de cambio,

e) Ha de preparar para la innovación pedagógica,

f) Ha de preparar para la formación permanente,

g) Ha de preparar para la investigación-acción y la experimentación pedagógica,

h) Ha de preparar, con su metodología, para el desarrollo personal, y

i) Ha de configurar la base de la reconversión de los propios formadores.

Por último, decir que la formación del profesorado es un factor imprescindible para cualquier sistema educativo organizado que pretenda un alto grado de eficacia.

La línea de los últimos tiempos ha primado el análisis  y la reflexión profunda sobre la formación del profesorado únicamente en su primera etapa, es decir durante la formación inicial. Sin embargo, la coyuntura actual ha ido otorgando cada vez más una mayor importancia cuantitativa y cualitativa a la formación permanente del profesorado.

A continuación analizaremos dentro de la formación del profesorado, la formación inicial y la formación permanente.

FORMACIÓN INICIAL

La formación inicial de los profesores requiere la elaboración de un plan formativo que atienda a la formación integral del maestro para dar respuesta al ejercicio de los distintos roles y funciones que ha de desempeñar como persona comprometida con la tarea docente y educativa.

Este plan debe estar regido por tres ejes fundamentales:

1) Centrado en la formación de la persona del profesor.

2) Referido a la adquisición de la necesaria formación teórica.

3) Vinculado a las experiencias de trabajo de campo, específicamente relacionado con la práctica cotidiana de la docencia.

Las críticas que recibe la formación inicial no son muy positivas porque destaca la falta de vinculación con la realidad práctica a la que posteriormente tienen que enfrentarse los profesores.  A lo largo de la carrera de Magisterio quizás lo que queda como aspecto positivo son algunas teorías pedagógicas, el recuerdo de algún profesor que destacó por su estilo y dedicación, las prácticas de enseñanza, el ambiente de trabajo y de debate creado en torno a algunos grupos de compañeros.

Muchos profesores en ejercicio consideran las prácticas de enseñanza como el aspecto que más influencia ha tenido en su desarrollo profesional durante su formación inicial. Por ello, entienden que la formación inicial debe centrarse sobe aspectos prácticos, aunque también estimen necesario el dominio de los contenidos de la materia a impartir.

Se reclama una buena capacitación en habilidades didácticas, lo que conlleva una orientación fundamentalmente práctica de este tipo de formación. Por el contrario, se le debe dar menos importancia a las teorías educativas en cuanto aspecto básico para la formación de un buen profesor.

Hoy en día, la mayoría de los profesores dedicados a  la docencia opinan que algunas de las dificultades de su trabajo están asociadas a que no han sido formados adecuadamente en los aspectos prácticos de la enseñanza ni han sido potenciadas sus habilidades para la comunicación y la función tutorial. Así que consideran que la formación inicial se debe centrar prioritariamente sobre este tipo de aspectos antes que sobre los contenidos científicos, que siempre son más fáciles de adquirir posteriormente.

A falta de una formación inicial adecuada, la experiencia docente en ámbitos no escolares previa al acceso a la docencia formal suele valorarse muy positivamente por el profesorado, ya que contribuye a suavizar ese choque con la realidad que supone el inicio de la docencia y que se agrava generalmente por tener lugar en los medios socio-educativos más desfavorecidos (ámbito rural y barrios periféricos), a lo que se añaden las desventajas asociadas a la juventud profesional. Con frecuencia, esto suele llevar al profesor principiante a recurrir a métodos y sistemas de enseñanza más seguros centrados en la disciplina y la estandarización docente (que se refleja en un abuso del libros de texto, etc.).

En esta etapa de docencia inicial, el profesorado suele mostrar una gran dedicación y entrega a la labor docente, lo que contrasta con los obstáculos que encuentra. Muchas innovaciones educativas tienen lugar en esta etapa, si bien se suelen llevar a cabo a golpe de voluntarismo e intuición.

Los planes de estudio respecto  a la formación inicial.

La puesta en marcha en España de los nuevos planes de estudio del título de Maestro en sus diversas especialidades, del título profesional de especialización didáctica para los nuevos profesores de Secundaria, y la continuidad del Curso de Aptitud Pedagógica no han resuelto mucho de los problemas estructurales de la formación inicial.

Dado el carácter marcadamente institucional del currículo de los futuros profesores, es casi desesperante seguir constatando la falta de coherencia entre la retórica de las administraciones educativas y sus decisiones legislativas.

Limitar los estudios de Magisterio a una diplomatura de tres años desoyendo la ya antigua reivindicación de la Licenciatura de cinco años con un período de prácticas más diversificado y duradero, y volver a limitar la formación profesional de los profesores de Secundaria a un Curso de Cualificación Pedagógica desligado  de la formación disciplinar anterior, desatendiendo la reivindicación histórica de integrar ambas, son dos ejemplos claros de lo que decimos.

Debemos seguir demandando y defendiendo en todos los foros (académicos y no académicos) las condiciones para profesionalizar la formación inicial, para que no se convierta en un simple alargamiento de la escolaridad, para que no sea un recital teórico alejado de los problemas de la práctica, y unas prácticas de enseñanza desvinculadas de toda reflexión teórica; en definitiva, para poder avanzar en el reto central de la formación del profesorado: la relación teoría-práctica.

En el marco del Proyecto Curricular IRES se argumenta la necesidad de una formación inicial como primera fase en el desarrollo profesional, y no como un alargamiento de la escolaridad, en conexión con la formación permanente. Se pretende facilitar a los futuros maestros la construcción de un conocimiento práctico profesional sobre los contenidos escolares, a partir del tratamiento de problemas significativos para la enseñanza, con potencialidad para movilizar sus propios conocimientos disciplinares y didácticos, y que les capacite para intervenir de una manera fundamentada y crítica en el contexto escolar.

Los distintos programas de la formación inicial. 

Por un lado tenemos las prácticas de los Estudiantes de Magisterio. Uno de los objetivos fundamentales del Practicum es que los futuros profesores/as se familiaricen con las rutinas habituales del modelo didáctico en que se le pretende formar. esto se concibe primero con la observación y , más tarde, poniendo en práctica un diseño de intervención, que en gran medida se apoya en las rutinas ya consolidadas en ese aula.

Por otro lado está el programa SÓCRATES, programa de acción de la Unión Europea para la cooperación en el ámbito de la Educación.

SÓCRATES se aplica a todos los tipos y a todos los niveles de enseñanza preescolar a la universitaria, incluso el nivel doctoral.

SÓCRATES financia actividades en los siguientes siete sectores:

1. Enseñanza Superior (ERASMUS).

2. Enseñanza escolar (COMENIUS).

3. Promoción del aprendizaje de lenguas (LINGUA).

4. Enseñanza abierta y a destancia (EAD).

5. Educación de Adultos.

6. Intercambio de información y experiencias sobre políticas y sistemas educativos.

7. Medidas complementarias.

En la tercera y última parte del trabajo desarrollamos más este programa europeo, centrándonos en los sectores que nos afectan.

También está el Curso de Aptitud Pedagógica (CAP), centrado en la formación de Licenciados. Además de todos aquellos cursos, seminarios, conferencias, jornadas... que se celebren.

LA FORMACIÓN PERMANENTE DEL PROFESORADO.  


Introducción. Una crítica general.
Existe hoy día un creciente fracaso escolar en todos los países de nuestro entorno socio-cultural que la formación permanente no parece contrarrestar. El Profesor es responsable, en gran medida, tanto individual como colectivamente de los resultados de sus alumnos y por consiguiente, del fracaso escolar. Porque existen Profesores eficaces e ineficaces, responsables e irresponsables, trabajadores y vagos, es necesario una evaluación que lo discrimine al menos en su retribución económica. Por ello es necesario centrar el problema del fracaso escolar en el Profesorado, en su formación permanente.

Por otra parte, la formación permanente tiene escasa repercusión en el Profesor y, en consecuencia, en el aprendizaje de sus alumnos. Es cierto que hoy día se ha producido notables progresos en cuanto a la formación permanente aunque también es verdad que los programas deberían ser sensibles a cambios dependiendo más de las personas del centro que de las personas fuera de ellas.

¿Qué le ocurre al Profesorado en la gran mayoría de las ocasiones?; pues que terminamos haciendo eso que hemos criticado a los anteriores modelos por comodidad además del efecto denominado “titulitis” de Profesores que se dedican a hacer currículum o que se quieren colocar a perpetuidad y olvidarse del aula.

La formación permanente en muchos casos es inefectiva debido a que está fuera del sistema de formación. Además es lógico pensar que un Profesor que se vea obligado a estar en esa profesión porque no ha encontrado otra mejor y que no sea un entusiasta de su trabajo, pueda funcionar, ni él, ni el sistema educativo del que forma parte, dado la insatisfacción en su profesión y en su tarea. Las insatisfacciones más comunes son a causa de la baja remuneración, la desvalorización social, y el estrés del Profesorado entre otras.

La satisfacción deriva de la naturaleza del trabajo en si, que puede coexistir con la insatisfacción en algunos casos. Si el Profesor está descontento, es difícil que pueda responder positivamente a cualquier propuesta de formación. En conclusión podemos decir que si las escuelas públicas han de ser mejoradas, debe prestarse atención a mantener e incrementar el sentido de satisfacción que el Profesor tiene en su trabajo.

Fases del Proceso de Formación.

La formación del Profesorado consta de cuatro grandes fases que son:


1ª Fase de Preentrenamiento. Son las primeras influencias que el futuro Profesor tiene de sus Padres y sus Profesores. También esta fase incluye las experiencias que el futuro Profesor ha vivido como Alumno y que se considera de gran importancia.


2ª Fase de Preservicio. Es la primera toma de contacto con la realidad educativa. En el caso de la formación actual, esta fase correspondería a las Prácticas que tienen lugar durante la formación inicial. La preocupación central es la propia formación.


3ª Fase de Inducción. Es la iniciación en aprender a enseñar en los primeros años de docencia. En esta etapa, el Profesor se preocupa por su actuación en el aula.


4ª Fase de Servicio. Es la fase de la vida profesional del Profesor. Aquí, la preocupación se centra en los alumnos y su aprendizaje. 

De estas cuatro fases, las dos primeras estarían dentro de la formación inicial y las dos últimas dentro de la formación permanente.

Origen y Desarrollo de la Formación Permanente.

La formación permanente surge como respuesta a unas necesidades o a una solución de problemas planteados en el aula como por ejemplo la realidad de fracaso escolar o necesidades como la calidad de la enseñanza o las propias necesidades formativas del docente.

Podemos diferenciar tres grandes épocas de la formación permanente en España:

1ª. La anterior a la creación de los institutos de Ciencias de la Educación 

(ICEs) 1957-69.

2ª. La que va desde su creación hasta la aparición de los Centros de Profesores (CEPs) 1969-84.

3ª. La que corresponde a la época de los centros de Profesores.

Antes de los años cincuenta, la Formación Permanente no cumplía una función relevante y es algunos años más tarde cuando surge la necesidad. Durante la primera etapa, época del Franquismo, la formación permanente estuvo sujeta a un control. Era obligatoria en cuanto a su participación, impuesta en cuanto a su temática, esporádica en cuanto a su frecuencia (tres reuniones al año) y local en cuanto a su organización dirigida por el inspector de la zona.

La segunda época comienza con la necesidad de un nuevo modelo de formación que se plasmará en los CEPs. El informe sobre la formación permanente del Profesor (1983-86) resalta los efectos de la formación permanente anterior. Algunos de ellos se resumen como el escaso alcance de la formación permanente en los Profesores y el afán de “titulitis” mencionado en la introducción.

La última época correspondiente a los Centros de Profesores (actual), la formación permanente se distancia de la vida de los centros como también lo hace el CEPs.

La formación permanente de los CEPs ha tenido problemas que parece también tener otras entidades de formación de Profesores no estatales como son la debilidad estructural y organizativa o la carencia de reflexiones propias. Este debilitamiento se confirma en la escasa valoración de las escuelas de verano o el bajo porcentaje de asistencia a las mismas. 

En cuanto a la formación permanente estatal, el M.E.C. a través de los organismos encargados de la planificación a nivel autonómico, regulan los Planes Anuales de Formación. Los CEPs regulan junto con las Aulas de Extensión la Formación permanente por anualidades a nivel comarcal y provincial. El número de Programas de Formación permanente, referidas sobre todo a temática de carácter transversal,  se han incrementado debido a la exigencia de los nuevos planes con la reforma educativa. 

El Efecto de la Formación Permanente en el Profesor.

Es claro señalar que un sistema educativo no puede funcionar si los docentes que lo forman están descontentos con su trabajo. La formación permanente no tiene ningún sentido, en este caso, en el Profesor salvo que aporte algún título que permita movilidad social o aumento de la retribución económica.

Por otra parte, la exclusiva atención a la formación del profesorado cifrado en conocimientos y destrezas olvidan las características más importantes para la actuación en el aula del Profesor que pensamos que debieran orientarse más hacia el dominio de relaciones interpersonales y terapia de valoración del sí.

Diversos estudios demuestran la escasa repercusión que para un Profesor tiene una formación permanente de corta duración así como la formación permanente ocasional.

Algunas conclusiones.
Las constantes críticas  a la Formación del Profesorado demuestran que siguen existiendo defectos que afectan a la propia eficacia de la educación.

El compromiso y participación activa del docente en la formación permanente sólo surge si se dan las condiciones oportunas de motivación y valoración de sí. Creemos que se debería prestar más atención a los problemas de los Profesores tales como el estrés o su autoestima para potenciar una aptitud positiva en su profesión docente.

El efecto de la Formación Permanente en el Profesorado sigue siendo objeto de críticas. Pensamos que se debería potenciar una formación permanente caracterizada por las respuestas a las necesidades concretas de los Profesores.

CENTROS Y ORGANISMOS CON RECURSOS PARA LA FORMACIÓN DEL PROFESORADO

Y DESPUÉS DE LA UNIVERSIDAD, ¿QUÉ?

Distintos centros y organizaciones se dedican, entre otras actividades, a la formación continua y permanente del profesorado. De todos estos centros, hemos seleccionado los que hemos considerado más importantes y de más fácil acceso para nosotros. 

Estos son algunos de ellos:

· C.E.P. (Centro de Profesores)
· F.E.R.E. (Federación Española de Religiosos de Enseñanza)
· F.O.R.C.E.M. (Fundación para la Formación Continua)
· Sindicatos: CCOO, UGT, ANPE, CSI-CSIF...

· Programas de Formación: SÓCRATES
· M.C.E.P. (Movimiento Cooperativo de Escuela Popular)

· C.E.P.

Se encarga de la formación de los funcionarios (profesores en activo que trabajan en centros públicos o concertados), aunque existen convocatorias específicas para colegios privados.

El funcionamiento se realiza mediante los llamados “grupos de trabajo”–anteriormente conocidos como “grupos de renovación pedagógica”-. Estos grupos están constituidos por un mínimo de cuatro profesores y el máximo de todo un centro escolar.

Se trata de actividades de autoformación, planteadas desde el punto de vista de las necesidades de un grupo de profesores o de un centro. Para ello se envía un proyecto al C.E.P. que, si es aprobado, el mismo C.E.P. se encargará de hacerlo viable. La duración de las actividades de formación varía en su duración, desde unas cuantas horas hasta cursos académicos completos, siendo gratuito para los participantes del mismo y dándose prioridad a los miembros pertenecientes al ámbito del C.E.P. que organiza el curso. Los C.E.P. también colaboran con otras instituciones en la programación y elaboración de cursos.

Como se ha indicado anteriormente, en los C.E.P. se trabaja por ámbitos territoriales. En la provincia de Málaga existen en la actualidad los siguientes: Málaga, Costa del Sol, Axarquía, Antequera, Guadalhorce y Ronda.

· F.E.R.E. 

Organismo a nivel nacional fundado por algunas órdenes religiosas (salesianos, jesuitas, maristas...). Los colegios diocesanos pertenecientes a la Fundación “Santa María de la Victoria” están asociados a este organismo. 

El plan de formación del F.E.R.E. parte de las necesidades reales manifestadas por sus centros. Este plan de formación se realiza en el marco del II Acuerdo de Formación Continua y del Fondo Social Europeo.

Este plan de formación contempla escuelas de verano -en Málaga y Sevilla-, y cursos y seminarios específicos, entre otras actividades, y están dirigidos a docentes tanto de colegios religiosos como laicos.

· F.O.R.C.E.M. 

Es una Fundación creada por los agentes sociales más representativos: CCOO, UGT, CIG, CEOE y CEPYME, para gestionar y llevar a la práctica los Acuerdos para la Formación Continua:

· Gestiona los fondos destinados a la formación continua; el encargado del pago efectivo de dichos fondos es el INEM.

· Elabora propuestas de financiación para las diferentes iniciativas de formación continua.

· Realiza tareas de seguimiento, verificación y control de la formación continua.

· Establece criterios de prioridad tanto generales (para el conjunto de la formación continua) como sectoriales (enfocados a los distintos sectores y colectivos de trabajadores y trabajadoras) y territoriales.

· Lleva a la práctica los compromisos del II Acuerdo Nacional de Formación Continua. Promueve convocatorias públicas de las diferentes iniciativas de formación, que se publican en el BOE.

· Sindicatos:

  
CCOO: 

En la sección sindical de Educación, se evalúa anualmente la situación del sector para establecer las bases para la programación del curso siguiente. Entre ellos destacamos los cursos de implantación de la L.O.G.S.E., grupos de trabajo sobre educación de adultos, grupos de trabajo sobre educación infantil, jornadas con diversas temáticas, etc. Se organizan escuelas de verano tanto para afiliados como no afiliados.

FETE-UGT:

En la Federación de Trabajadores de la Enseñanza de UGT se organizan cursos de Informática, Internet, La comunicación en le lenguaje de signos, Desempeño de la función directiva, etc. Para afiliados y no afiliados. Recomendamos insistir.

ANPE:

Se organizan cursos, jornadas y una escuela de verano que funciona desde hace 11 años en Marbella (Hotel Pinomar).

CSI-CSIF:

Se han hecho jornadas y cursos de formación puntuales, por ejemplo, para acceso a la condición de catedrático en Secundaria. Ahora se realizan cursos homologados para funcionarios, una vez al año. Aunque hay un cupo para desempleados, la Junta de Andalucía sólo hace constar la asistencia, reconociéndolo como un curso de formación.

· Programa SÓCRATES:
Es un programa comunitario de fomento de la enseñanza de calidad en la unión europea, que  se desarrolla en tres ámbitos:

- Enseñanza superior (ERASMUS)

- Enseñanza escolar (COMENIUS)

- Acciones transversales en idiomas (LINGUA) 

El programa SÓCRATES está dirigido fundamentalmente a los centros escolares: cooperación con otros centros europeos, formación del personal docente, incremento de la enseñanza de idiomas, fomento de la innovación pedagógica e intercambio de información y experiencias por medio de acciones concretas. 

Además del programa de enseñanza superior ERASMUS, el SÓCRATES también incluye el capítulo COMENIUS, dedicado a la enseñanza Primaria y Secundaria, y el LINGUA, dirigido especialmente a los profesores de lenguas extranjeras. 

El programa LINGUA ofrece prácticas en régimen de inmersión, periodos de ayudantía en el extranjero para futuros profesores de idiomas, producción de material didáctico innovador e intercambios educativos de alumnos.  

· M.C.E.P.

Es uno de los Movimientos de Renovación Pedagógica, entre los que también se encuentra el C.R.E.A. (Colectivo para la Renovación Pedagógica en Andalucía), Axarquía, el grupo Thales (de matemáticas), y un colectivo de Historia, entre otros. 

Se ha tratado de elegir sólo uno de ellos -en este caso ha sido el M.C.E.P.-,   para conocer algo más de al menos uno de ellos, sus fundamentos, valores, funcionamiento y qué es en definitiva lo que nos pueden aportar a nosotros. Para ello nos hemos entrevistado con Inmaculada Serrano, del colegio Platero y miembro del Movimiento:

El Movimiento Cooperativo de Escuela Popular nace en la época de Franco, como reacción ante el modelo de enseñanza ofrecido por el régimen. Se trató así de ofrecer una enseñanza de calidad que también se ocupara de la formación integral de la persona. Al llegar al PSOE al poder y emprender la Reforma de la enseñanza, se tomaron medidas legislativas que seguían precisamente lo que habían propugnado estos movimientos durante tantos años. 

De hecho, a partir de la LOGSE buena parte de estos movimientos fue decayendo, pues ya no tenía razón de ser. Con el PP la manera en la que se está llevando a cabo la implantación de la ley está dando pie a un resurgimiento de los Movimientos de Renovación Pedagógica, que no están de acuerdo con ella. 

En cuanto al M.C.E.P., se trata de una alternativa filosófica a la escuela, en la que se cree en la persona, que no nace ni buena ni mala sino que nace para aprender. Esta creencia en la persona se refleja en cada una de las actividades pedagógicas que se plantea el profesorado. Un buen ejemplo de ello es el sistema de evaluación que se sigue aquí. Así, el criterio de éxito es el grado de satisfacción personal tanto de alumnos, padres y profesores. No sólo se les pide a los alumnos unos determinados contenidos académicos sino que se fomenta la autoconfianza y la autoridad personal, en un clima afectivo bastante alejado del autoritarismo académico al que solemos estar acostumbrados.

Se da también importancia al grado de confianza que el profesor tiene en el conocimiento de su asignatura; debe conocerla bien, no lo que dice la editorial acerca de ella. El M.C.E.P. se basa en las  técnicas que comenzó a practicar Freinet, y de hecho gran parte del material empleado en las clases está fabricado por profesores y alumnos.

En relación con la formación de estos profesores, Inmaculada se refiere al caso concreto del colegio en el que trabaja, como ejemplo del sistema que se suele seguir. Todos ellos realizan investigación en el aula, y hay dos reuniones semanales de los coordinadores de ciclo con la jefa de estudios, y de los coordinadores de ciclo con los integrantes de los departamentos. 

Por otro lado, hay un curso una vez al año, talleres como los de coeducación, diversidad e interculturalidad, seminarios, escuela de padres, y un Congreso anual en el que se pone en común de forma cooperativa lo que se ha conseguido en estas reuniones. El movimiento está abierto a todos: maestros y futuros maestros.   

Bibliografía

· AA.VV. (1996): Formación de profesores para la educación personalizada. Ed. Rialp. Madrid.

· Imbernón, F. (1994): La formación del profesorado. Ed.Paidós. Barcelona.

· De Miguel Díaz, M y otros (1989): El desarrollo Profesional Docente y las Resistencias a la Innovación educativa. Servicio de Publicaciones. Universidad de Oviedo.

· Baez, B. (1991): “El movimiento de escuelas eficaces: implicaciones para la innovación educativa”. Revista de Educación, nº 294.

En Cuadernos de Pedagogía:

· AA.VV. (1991): “Los Movimientos de Renovación Pedagógica”, Cuadernos de Pedagogía, 194 (julio/agosto).

· AA.VV. (1992): “Escuelas de Verano”, Cuadernos de Pedagogía, 205 (julio).

· AA.VV. (1992): “Movimientos de renovación pedagógica”, Cuadernos de Pedagogía, 199 (enero).

· Alcalá, Manolo (1994): “Totalán. Cuando el pueblo entra en la escuela”, Cuadernos de Pedagogía, 222 (febrero).

· Borja, Jordi (1999): “La ciudad como pedagogía”, Cuadernos de Pedagogía, 278 (marzo).

· Contreras, José (1997): “Teoría y práctica docente”, Cuadernos de Pedagogía, 253 (diciembre).

· Cuadernos de Pedagogía (1977): “Escuelas de Verano: fichas resumen”, Cuadernos de Pedagogía, 35 (noviembre).

· Cuadernos de pedagogía (1995): “Innovación escolar”, monográfico, Cuadernos de Pedagogía, 240 (octubre)

· Cuadernos de Pedagogía (1979): “Tendencias generales de las Escuelas de Verano”, Cuadernos de Pedagogía, 59 (noviembre).

· Cuadernos de Pedagogía (1981): “Luces y sombras de las Escuelas de Verano”, Cuadernos de Pedagogía, 83 (noviembre).

· Cuadernos de Pedagogía (1995): “Joan Domènech. Organizar la renovación pedagógica” (entrevista), Cuadernos de Pedagogía, 240 (octubre).

· Cuadernos de Pedagogía (1996): “Ángel Pérez Gómez: Diálogo con la práctica docente” (entrevista), Cuadernos de Pedagogía, 252 (noviembre).

· Domènech i Francesch, Joan (1992): “Renovación Pedagógica”, Cuadernos de Pedagogía, 205 (julio/agosto).

· Domènech i Francesch, Joan y Viñas i Cirera, Jesús(1992): “Cien medidas para mejorar la escuela pública”, Cuadernos de Pedagogía, 199 (enero).

· Escudero, Juan Manuel (1995): “La innovación educativa en tiempos turbulentos”, Cuadernos de Pedagogía, 240 (octubre).

· Fernández, José Antonio (1992): “La educación y el futuro inmediato. Entre lo previsible y lo deseable”, Cuadernos de Pedagogía, 240 (octubre).

· Gimeno Sacristán, José (1995): “El ayer y el hoy de la renovación educativa: la mutación del contexto”, Cuadernos de Pedagogía, 232 (enero).

· Imbernón, Francisco (1995): “Innovación y formación en y para los centros”, Cuadernos de Pedagogía, 240 (octubre).

· Martínez Rodríguez, J.B. (1995): “La destrucción del conocimiento”, Cuadernos de Pedagogía, 237 (junio).

· Palacios Cantarero, B. y Pino López, Miguel (1995): “Una experiencia coeducativa”, Cuadernos de Pedagogía, 240 (octubre).

· Pere Solá (1981): “La innovación educativa y su contexto histórico-social”, Cuadernos de Pedagogía, 79 (julio/agosto).

· Santos Guerra, Miguel A. (1997): “El puente dinamitado. Crónica de una experiencia de formación de profesorado”, Cuadernos de Pedagogía, 255 (febrero).

· Solana Madariaga, Javier (1990): “Reforma e innovación educativas”, Cuadernos de Pedagogía, 184 (septiembre).

· Suchodolski, Bogdan (1980): “El historiador de la educación y las innovaciones pedagógicas”, Cuadernos de Pedagogía, 71 (noviembre).

INTERNET:

· XXIII Escuela de Verano de Madrid. Organizado por Acción Educativa. Cursos de Educación Primaria. 

URL: http://www.arrakis.es/~aeduca/cursep.htm
· Consejería de Educación y Ciencia de la Junta de Andalucía. Con información general sobre cuestiones administrativas, legislación, convocatorias, recursos educativos...

URL: http://www.cec.junta-andalucia.es/
· Ministerio de Educación y Cultura. Sitio web con abundante contenido educativo.

URL: http://www.mec.es/
· Averroes: Red Telemática Educativa de Andalucía (Junta de Andalucía)

URL: http://averroes.cec.junta-andalucia.es/
· Programa Sócrates. URL: http://europa.eu.int/en/comm/dg22/socrates.html
· La página más educativa. Colección de enlaces educativos, con una buena organización y de reputado prestigio. Elaborada por el maestro granadino Manuel Pérez López.

URL: http://www.arrakis.es/~mapelo/portada.htm
· Colegio Platero

URL: http://www.neelb03.demon.co.uk/website/malaga.2.html
VÍDEOS:

· El club de las ideas. Fecha: 25/05/98.

En el espacio de hoy se trata la LOGSE, con ejemplos concretos de aplicación de la Ley en el ámbito educativo.

Cinta 4173.0 del CEP Málaga.

El Club de las Ideas es un programa de divulgación educativo que se emite en Canal Sur de lunes a viernes a partir de las 10,20 h. Su duración aprox. es de 1 h.

· El club de las ideas. Fecha: 17/02/98.

La radio como recurso didáctico.

Cinta 4118.0 del CEP Málaga.

· El club de las ideas. Fecha: 16/05/97.

Televisión educativa. La televisión en la escuela. 

Se comenta el uso crítico que debemos hacer de la TV, mostrándose también ejemplos de cómo los niños pueden crean programas de televisión.

Cinta 4037.0 del CEP Málaga.

· El club de las ideas. Fecha: 28/01/98.

Experiencias educativas en Educación Primaria.

Cinta 4105.0 del CEP Málaga.

· El club de las ideas. Fecha: 19/12/97.

Escuelas de familia, escuelas de padres-madres.

Cinta 4090.0 del CEP Málaga.

· El club de las ideas. Fecha: 27/04/99.

El ordenador como complemento de la formación docente. El ordenador en el aula.

Programa Averroes de la Consejería de Educación y Cultura de la Junta de Andalucía. 

Ejemplos concretos de uso del ordenador en una clase de inglés y en otra de matemática. 

Grabación personal.

· Vídeo promocional de la granja-escuela La Albuqueira (Coín)

Cedido por la asociación educativa Educare. 

Educare es una asociación que trabaja en el ámbito no formal de la educación, organizando cursillos de formación en este ámbito educativo, a la vez que tiene proyectos como el de la granja escuela, taller de prensa en la barriada Mangas Verdes, proyecto educativo en Nicaragua...  Telf. contacto: 952602279.
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